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Resumen. En esta revisión se expone un punto de vista acerca del plantea-
miento de las diferentes teorías que explican la conducta sexual en los pequeños 
rumiantes (ovino y caprino), tales como la variación estacional de la actividad re-
productiva, misma que es regulada por factores medio ambientales. Los efectos de 
la domesticación no modificaron las características genéticas sobre la conducta 
sexual, sino que permitieron la variabilidad genética aprovechada para la crianza 
de razas especializadas. Esto induce a la disponibilidad estacional de los subpro-
ductos derivados de estas especies animales (carne, leche y queso), debido a una 
distribución, más o menos, marcada de la estacionalidad de los nacimientos. El 
desafío para investigaciones futuras será la de construir un panorama integrado 
de cómo las hormonas, los genes, la experiencia y las preferencias participan en 
la conducta sexual.
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Abstract. This review presents a point of view of the animal model (sheep and 
goats) in the approach of the different theories explaining sexual behavior in 
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small ruminants. As the seasonal variation of reproductive activity, this is it-
self regulated by environmental factors. The effects of domestication on sexual 
behavior, which did not change the genetic characteristics, but allowed the gene-
tic variability for breeding utilized specialized breeds. This leads to the seasonal 
availability of the products derived from these species (meat, milk and cheese), 
due to a more or less marked seasonality of births. The challenge for future re-
search will be to build an integrated view of how hormones, genes, experience 
and preferences involved in sexual behavior.

Key words: Goats, Sheep’s, Sexual behaviour, Male effect. 

Introducción

En ambas especies la actividad reproductiva se afecta por una serie de 
factores, en los que se pueden incluir al fotoperiodo, la nutrición, la raza, 
la población, el rebaño, y las señales sociosexuales (Constantin et al., 
2010). 

El desarrollo reproductivo normal es un proceso fisiológico que 
implica la interacción coordinada de neurotransmisores, hormonas 
hipotalámicas de la hipófisis, esteroides gonadales, así como diversos 
factores de crecimiento. Es un hecho que tanto los machos como las 
hembras exhiben fluctuaciones temporales en la actividad hormonal 
en la gametogénesis y el comportamiento sexual (Tajangookeh et al., 
2007), mismo que en los machos representa un importante aspecto en 
la evaluación de la calidad reproductiva. Por lo general, tanto en la 
especie ovina como en la caprina se recomienda que para ser candidato 
a semental habría que incrementar la actividad sexual para desarrollar 
los reflejos necesarios en la reproducción (Thwaites, 1982; Abd-Allah 
et al., 2007). 
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El comportamiento sexual se compone de una fase apetitiva 
especie-específica y otra de consumación. En ambas especies esta fase 
apetitiva es muy parecida e incluye la búsqueda de la pareja; por un 
lado, los machos muestran sus atributos como tamaño corporal o de la 
cornamenta, y la hembra escoge a uno. En esta fase el macho intentará 
montarla y la hembra lo permitirá, actividad también llamada procepti-
va en las hembras.

 La fase de consumación permite que el apareamiento tenga lugar 
y comprende los cambios de postura, tales como la inmovilidad activa 
en la hembra, expresión de “receptividad” femenina, mientras que el 
macho la monta y copula con ella (Beach, 1976; Gelez et al., 2004). 

La eficiencia reproductiva en la industria ovina y caprina es un 
importante criterio de selección, además de ser un componente de gran 
importancia económica en todas estas razas, ya que afecta la productivi-
dad general del rebaño, así como también los ingresos netos en la crianza 
de estas especies (Sharma et al., 2004). 

Por ello, el objetivo del presente trabajo es revisar la información 
sobre la conducta sexual de los ovinos y los caprinos como un modelo 
animal para el estudio de los mecanismos fisiológicos fundamentales en 
la regulación de la conducta sexual, y los sistemas neurales y endocrinos 
relacionados con la reproducción. 

Ecología de la conducta sexual 

La estacionalidad reproductiva en poblaciones silvestres de ovinos y 
caprinos está asociada a la segregación de los sexos la mayor parte del 
año. Al igual que otros ungulados, estas especies son sexualmente di-
mórficas: los machos tienen una talla más grande que las hembras. En 
condiciones naturales, fuera de la época reproductiva, los machos y las 
hembras, de ambas especies, viven en sociedades separadas (Mysterud, 
2000); por un lado, las hembras están integradas en rebaños formados 
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por hembras adultas, sus crías y hembras jóvenes en edad reproductiva; 
por otro lado, los machos forman subgrupos de 3 a 5 individuos y ocu-
pan dominios diferentes a las hembras, sin embargo, durante la estación 
sexual, machos y hembras se reúnen para aparearse (Fabre-Nys, 2000; 
Ruckstuhl y Neuhaus, 2001; Kridli et al., 2007). 

Al inicio de la estación reproductiva, grupos de hembras, gene-
ralmente en estro, pueden separarse del rebaño principal para buscar 
machos para aparearse. Por su parte, los machos se introducen en estos 
pequeños rebaños formando un harem, el cual defienden activamente de 
la intrucción de otros machos. Aunque, éstos también se pueden despla-
zar a donde se encuentran otro grupos de hembras en estro (Fabre-Nys, 
2010). Los combates por las hembras son frecuentes en ambas especies: 
los carneros o los machos cabríos se levantan sobre sus patas y se en-
frentan cabeza con cabeza volviendo a caer, pero también intercambian 
golpes en los costados (Rouger, 1974). 

El comportamiento sexual en ambas especies se caracteriza por 
un sistema de reproducción del tipo promiscuo o poligámico. El macho 
puede vincularse con varias hembras (poliginia), y también a la inversa, 
la hembra puede vincularse con varios machos (poliandria) (Katz, 2007). 
Como otros herbívoros, los machos dominantes, y con mayor experien-
cia, son los que realizan el mayor número de apareamientos; asimismo, 
las hembras de mayor jerarquía son las que se aparean primero, sin em-
bargo, los machos de menor jerarquía no están completamente excluidos 
de este proceso (Côté y Fiesta-Bianched, 2001). 

La introducción del o los machos en el rebaño provoca la sincro-
nización de los estros en el mayor número de hembras posibles y en el 
menor tiempo durante la estación reproductiva; este fenómeno se conoce 
como efecto macho y es una estrategia evolutiva que garantiza la repro-
ducción en estas especies con ciclos estacionales (Delgadillo et al., 2008; 
Delgadillo et al., 2009).

Este es un proceso multisensorial y la respuesta de las hembras 
depende de las señales emitidas por los machos. Durante el periodo de 
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anestro la calidad de las señales del macho (comportamiento sexual, 
olor, vocalizaciones) disminuye, por lo que la respuesta de las hembras 
al efecto macho es baja o ausente. 

En los ovinos y los caprinos, la reproducción estacional y la sincro-
nización de los estros provocan que los partos se concentren durante la 
primavera. Este patrón reproductivo se debe principalmente a la evolu-
ción de estas especies en particular, así como a su lugar de origen en Asia 
(Rosa et al., 2000; Rosa y Bryant, 2003). En estas latitudes sólo sobrevivie-
ron los individuos que se apareaban al final del otoño para que durante 
la primavera se dieran las condiciones ambientales y de disponibilidad 
de alimento más favorables para los partos y la producción de leche para 
la crianza de las crías (Santiago-Moreno, 2000; Miranda de la Lama y 
Mattiello, 2010).

Efectos de la domesticación sobre la conducta sexual 

El periodo neolítico fue la era de mayores cambios en la vida humana y de 
las especies domésticas. Durante esta época surgieron dos estrategias 
de producción de alimentos que se desarrollaron independientemente: la 
producción de cereales y la cría de ganado menor. Las ovejas y las cabras 
tuvieron un papel importante en este fenómeno que ocurrió en el medio 
oriente, en condiciones climáticas óptimas para ambas especies (9000 y 
5000 a. C.) (Perrot, 2000; Pedrosa et al., 2005). 

Las especies domésticas han sufrido varias adaptaciones evoluti-
vas por la domesticación como la pérdida de su condición física (porque 
caminan menos), la protección contra depredadores y la reducción de la 
talla. Por el contrario, la selección y desecho de machos no aptos para 
la reproducción ha aumentado. La protección contra los elementos am-
bientales, los cambios en el uso del suelo, el suministro de alimentos y 
el agua son considerados los principales factores ecológicos introduci-
dos por los seres humanos al inicio de la domesticación en los ovinos y 
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los caprinos (Zohary et al., 1998). No obstante, dicha domesticación en 
ambas especies no ha alterado sus características genéticas, por el con-
trario ha permitido una mayor variación genética para su sobrevivencia. 
Dichas variaciones han sido aprovechadas para una cría selectiva de 
razas productoras de lana, carne, largo de la cola y animales sin cuernos. 
Además, los criadores de ovinos han utilizado la selección artificial para 
identificar machos reproductores durante muchas generaciones (Ryder, 
1983; Perkins y Roselli, 2007). 

Etograma de la conducta sexual

En los rumiantes, en general, y en las especies sujetas de estudio exis-
ten patrones conductuales muy parecidos entre ellas. El comportamiento 
sexual se caracteriza por una primera fase que corresponde a la selec-
ción sexual de la pareja; en ella, las parejas se exhiben, prueban sus 
atractivos y seleccionan sexualmente a la pareja potencial. En esta fase 
las parejas tienen primero que encontrarse, y posteriormente atraerse 
uno a otro; tanto en ovinos, como en caprinos, las hembras seleccionan 
al macho con el que se aparearán, y que por lo general son aquellos que 
poseen una mayor talla, conformación corporal y tamaño de los cuernos 
(Fabre-Nys, 2010).

En la fase precopulatoria, las parejas participan en patrones 
especie-específicos con la intención de llegar al apareamiento. Dichos 
comportamientos a menudo tienen que superar los patrones agresivos o 
defensivos entre los machos. (Fabre-Nys, 2010; Perkins y Roselli, 2007).

El comportamiento sexual femenino se compone de tres fases prin-
cipales: la atractividad, la proceptividad y la receptividad (Fabre-Nys 
y Gelez, 2007). La primera se describe como la capacidad de la hembra 
ovina o caprina para estimular el interés del macho y depende de los 
estímulos pasivamente emitidos por ella, que se determina median-
te el comportamiento del macho cuando se aproxima e investiga a la 
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hembra (Gonyou, 1991; Roselli y Stormshak. 2010). Esta atractividad 
está influenciada por los niveles hormonales ováricos y es más intensa 
cuándo se incrementan las concentraciones de estradiol, justo antes de 
la ovulación; esto incrementa la probabilidad de que la hembra atraiga 
al macho y sea montada cuando ella es fértil (Fabre-Nys y Gelez, 2007; 
Haulenbeek, 2009). 

 La proceptividad es la suma de los comportamientos sexuales 
exhibidos por la cabra o la oveja en estro hacia el macho con el fin de 
iniciar y mantener la relación sexual. Se mide mediante la observación 
del comportamiento de la hembra. En ambas especies se mide por la 
frecuencia de manoteos, olfateos, intentos de montas y montas reali-
zadas por el macho, así como los movimientos de la cola de la hembra 
directamente hacia el macho. Además, las cabras muestran comporta-
mientos proceptivos más activos cuando no hay presencia de machos 
o cuando la capacidad del macho para interactuar con la hembra se 
reduce. Las cabras en estro forman grupos sexualmente activos que 
se dedican a la monta de hembra-hembra. Se dice que el movimiento 
de la cola y la monta hembra-hembra puede servir como señales vi-
suales para atraer a los machos cabríos a distancia. Para diferenciar la 
atractividad de la proceptividad se considera que en la atractividad se 
incluyan sólo los estímulos no-conductuales (Fabre-Nys y Gelez, 2007: 
Haulenbeek, 2009).

Por último, la receptividad incluye todos los comportamientos 
que facilitan la cópula, mediante un ritual precopulatorio (no sólo está 
restringido a la aceptación de la monta), seguido de la monta y la cópula. 
Una hembra sexualmente receptiva asume una postura para facilitar la 
intromisión y eyaculación dentro de la vagina, conocida como inmovi-
lidad activa. La receptividad, en ambas especies, se puede medir por el 
número de montas o intentos de monta que la hembra está dispuesta a 
recibir de un macho (Beach, 1976; Fabre-Nys y Gelez, 2007: Haulenbeek, 
2009).
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El carnero o el macho cabrío realiza la búsqueda y contacto con 
la hembra en estro usando señales olfatorias y pasan gran parte del 
tiempo olfateando el tracto genital y la orina de la misma. El macho 
responde con una conducta conocida como flehmen (la respuesta se 
basa en olores no volátiles en el órgano vomeronasal para su detección 
por el sistema olfatorio accesorio). Durante el flehmen el macho tiene 
una posición rígida y quieta, la cabeza levantada en posición horizontal, 
la nariz extendida y el labio superior levantado en respuesta al olor o 
sabor de la orina de la hembra (Houpt, 2010; Perkins y Roselli, 2007; 
Roselli y Stormshak, 2009).

Tanto en carneros como en cabríos la atractividad sexual hacia la 
hembra inicia con patadas delanteras o manoteos, topeteos, vocalizaciones 
(balidos), intentos de monta y montas falsas (asociado con movimientos 
pélvicos y erección, pero sin intromisión). Una diferencia importante, entre 
ambas especies, es que en el macho cabrío, antes o después de la presenta-
ción de las conductas anteriores, se realiza algo conocido como automarca-
je, el cual consiste en que el macho se orina la cara y las barbas para estimu-
lar con una conducta posterior de flehmen. A continuación viene la monta 
verdadera o con servicio, caracterizada por el movimiento conocido como 
golpe de riñón: cuando la punta del glande tiene contacto con la mucosa 
vulvar, un fuerte empujón es acompañado de la intromisión y eyaculación 
(Perkins y Roselli, 2007; Houpt, 2010; Roselli y Stormshak, 2010).

Bases neuroendocrinas del comportamiento sexual en ovinos 
y caprinos

La actividad neuroendocrina es responsable de las importantes variacio-
nes, tanto de la actividad sexual como de la calidad seminal. Este efecto 
es mediado principalmente por el fotoperiodo que actúa sobre el sistema 
nervioso central al modificarse la duración de la oscuridad y la secreción 
de melatonina (Chemineau y Delgadillo, 1994). 
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En las especies estacionales originarias de los climas templados, 
la percepción de la duración del día se hace por la retina, que a su vez 
transmite, por vía nerviosa, la información a la glándula pineal que 
sintetiza y secreta la melatonina, únicamente durante la oscuridad. La 
duración diaria de la secreción de la melatonina está directamente ligada 
a la duración de la noche. Los días cortos estimulan la actividad pulsátil 
de la LH, y los días largos la inhiben. Bajo el control de estos cambios, 
el peso testicular y su actividad endócrina (secreción de testosterona) 
presentan alternancia de altos y bajos niveles (Chemineau et al., 1996). 

La testosterona comienza a elevarse desde la cuarta semana des-
pués de los días cortos y disminuye durante la segunda semana después 
de los días largos (Chemineau y Delgadillo, 1994). Uno de los principa-
les factores de variación del comportamiento sexual en los machos es 
la testosterona. La primera indicación de la función de la testosterona 
es la observación de los cambios en los niveles de la conducta sexual 
con relación a las variaciones espontáneas de la testosterona en el suero. 
En las cabras y las ovejas en las zonas templadas, la conducta sexual se 
expresa estacional en el otoño y el invierno (Rosa y Bryant, 2003). La apa-
rición de la conducta sexual es precedida por cerca de 6 semanas en los 
aumentos de los niveles de testosterona de 2 a 20 ng/ml (Rouger 1974, 
Ahmad y Noakes, 1995). Ambos parámetros son más altos en otoño y los 
niveles de testosterona disminuyen, seguido, varias semanas más tarde,  
de una disminución del comportamiento sexual. Los esteroides afectan 
el comportamiento sexual por efectos “periféricos” de la modulación 
de la sensibilidad a las señales sexuales; las señales de sí mismos, por 
ejemplo los cuernos, olor o músculos que intervienen en la aplicación 
del comportamiento sexual y el efecto “central” en el sistema nervioso 
(Fabre-Nys, 2000).

Las señales olfativas pueden ser transportadas al cerebro para 
llegar a los centros que controlan la actividad de la GnRH por medio de 
dos vías: a) a partir de la mucosa olfativa y el bulbo olfatorio principal, 
b) o el órgano vomeronasal y bulbo olfatorio accesorio. En los ovinos, la 
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exposición al olor del carnero induce la activación neuronal en ambos 
bulbos olfatorios: el accesorio y el principal, lo que sugiere que ambos 
sistemas podrían estar involucrados. Por lo que ha quedado claro que la 
vía dominante para el efecto macho en los ovinos es el sistema olfativo, 
como se muestra en estudios que implican bulbectomia o eliminación del 
órgano vomeronasal, el nervio vomeronasal y el epitelio olfativo princi-
pal, aunque en el caso de los caprinos no se conocen las vías (Nowak et 
al., 2008; Delgadillo et al., 2009). 

Metodologías para la medición del Comportamiento sexual

 Algunos estudios indican que el comportamiento a la monta en machos 
y hembras tiene una heredabilidad media. Por ejemplo, en el toro se ha 
estimado una heredabilidad de 0.59 para capacidad de servicio (Blockey 
et al., 1978); mientras que para el carnero, los reportes de capacidad de 
servicio son muy variables; las heredabilidades oscilan de entre 0.002 ± 
0.10 (Purvis, 1985) a 0.33 ± 0.62 (Kilgour, 1985). Sin embargo, Snowder et 
al. (2002) reportan una heredabilidad moderada de 0.22 ± 0.4 y una repe-
tibilidad alta de 0.72. Con respecto al macho cabrío, los reportes son es-
casos. La capacidad de servicio fue desarrollada por Mattner et al. (1971), 
y la definen como “el número de montas que registra un carnero con 
ovejas en estro en un periodo de tiempo específico cuando es confinado 
en un corral de un tamaño limitado”. 

La prueba de capacidad de servicio consiste en que un carnero de 
un año es expuesto individualmente a 3-4 ovejas en estro en un corral 
de 4 x 4 m, durante 30 minutos, en la cual se registran el número de 
servicio (eyaculados). Los carneros clasificados con alto líbido muestran 
un promedio de 5-6 eyaculados dentro de los 30 minutos, mientas que 
los de bajo líbido exhiben menos de 4 eyaculados (Price, 1987; Perkins y 
Roselli, 2007).
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El comportamiento reproductivo de los machos por medio de las 
pruebas de capacidad de servicio se puede realizar a varios machos al 
mismo tiempo. La prueba es idéntica a la realizada individualmente y 
se pueden observar simultáneamente. La ansiedad por la separación 
debe ser mínima debido a que los machos permanecen con otros y la 
competencia entre ellos puede ayudar a seleccionar machos con alto ren-
dimiento sexual (Stellflug et al., 2008; Michelena et al., 2005). Las pruebas 
de comportamiento copulatorio suelen ser limitadas en un tiempo máxi-
mo de 10 minutos, y en ellas se registran las siguientes determinacio-
nes: monta de latencia, frecuencia de monta, latencia de eyaculación, 
frecuencia de eyaculación e intervalo pos-eyaculación, en el caso de 
los caprinos no hay reportes de este tipo de pruebas (Perkins y Roselli, 
2007). Para el caso de los caprinos, la conducta sexual se ha medido con 
observaciones en un corral cerrado, una vez por semana durante 8 días. 
Antes de iniciar la prueba (15 minutos), los machos permanecen en un 
corral de espera, y se les permite observar las interacciones sexuales de 
otros machos (Price et al., 1984). Durante cada prueba un macho es colo-
cado en el corral de prueba para su aclimatación durante un periodo de 
5 minutos. Posteriormente es introducida una hembra y es observada la 
conducta sexual por dos investigadores, uno de los cuales monitorea la 
latencia a primera eyaculación y la frecuencia de eyaculación que se pue-
de considerar como capacidad de servicio, mientras que el otro registra 
los datos (Imwalle y Katz, 2004). 

Estos resultados implican que un examen para el desempeño 
sexual proporciona una medida confiable de la conducta sexual y 
una respuesta favorable a la selección para capacidad de servicio en 
los carneros. Algunas de las conductas que realizan las cabras y los 
machos cabríos durante la conducta sexual se describen en la tabla 1 
(Haulenbeek, 2009). 
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Tabla 1. Conducta sexual de los caprinos

Golpes con la 
cabeza

Un golpe cabeza-cabeza, o un golpe en cualquier parte 
del cuerpo del otro animal. El contacto puede variar de un 
empujón suave a un audible choque de cabezas (topeteo). 

Olfateos 
ano-genitales

Un macho o una hembra olfatea el área ano-genital de otra 
cabra. 

Micción
Los machos adultos se orinan en su propia cara y barbas 
con el pene extendido; mientras que la hembras podrían 
orinarse en respuesta al olfateo ano-genital.

Flehmen

En los caprinos se observa la boca abierta, el labio superior 
levantado y exposición de las encías, por lo general con la 
cabeza y el cuello extendido. Generalmente se produce 
después de olfatear la orina o los genitales de él mismo o 
de otro animal. 

Cortejo
El macho da pasos hacia adelante, haciéndole cabriolas al 
otro animal, con la lengua de fuera, la cabeza extendida y 
haciendo vocalizaciones. 

Manoteos
Durante la conducta del cortejo el macho toca a la hembra 
con su extremidad delantera. Por lo general lo realiza 
después del olfateo ano-genital.

Movimiento 
de cola

Una hembra en estro menea la cola de lado a lado. Puede 
ocurrir con o sin estimulación de otra cabra. 

Monta
Un macho coloca sus patas delanteras y la parte superior 
del dorso a otra cabra. Puede haber o no movimientos 
pélvicos. 
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Pruebas de preferencia por una pareja 

En estas pruebas un macho cabrío y/o un carnero es colocado en un corral 
de 10 x 4 metros. El macho puede seleccionar entre una hembra en celo y 
otra en anestro, cada una de ellas alojada en un corral de 3 x 2 m en extre-
mos opuestos del rectángulo. En el corral principal se designa una zona 
incentiva a 1.2 m frente a cada uno de los alojamientos de cada una de las 
hembras, y una zona neutral de 4 x 4 m situada entra cada zona incentiva. 
Los machos se evalúan cada 4 días y se introducen por la parte central del 
corral durante los 10 minutos que dura la prueba; se registra el tiempo de 
permanencia y el número de visitas realizadas a cada una de las zonas 
con la finalidad de determinar la preferencia de compañera. Después de 
que el macho completa 5 pruebas de preferencia, se le realiza una prueba 
de rendimiento sexual por un tiempo de 5 minutos con los siguientes 
parámetros a evaluar: latencia a la primera monta, primera eyaculación 
y el número total de montas y de eyaculaciones (Katz, 2008; Roselli y 
Stormshak, 2010).

Los patrones de preferencia pueden servir como una medida de 
motivación sexual. En los caprinos la prueba de laberinto en Y, misma 
que evalúa la preferencia del macho caprino por una pareja, y consiste 
en someter al animal a pruebas de estímulos de proximidad (ep) y ensayo 
discreto de preferencia (edp). Para el ep, el macho es liberado en el punto 
de inicio y se le dan 30 minutos para explorar el laberinto. Se registra el 
tiempo invertido en la proximidad con cada una de las hembras (corral 
al final del laberinto). Si los machos no exploran ambos brazos del labe-
rinto la prueba es anulada (Katz, 2007; Katz, 2008). 

En la prueba edp (se usan una hembra en estro y sin estro), el macho 
es colocado en el punto de inicio y se le dan dos minutos de exploración 
para buscar a cualquiera de las dos hembras y se registra la primera 
opción que eligió. Después el macho es regresado al punto de inicio y se 
vuelve a liberar dándole dos minutos para que encuentre a la segunda 
hembra (cabe aclarar que al macho se le impide el acceso a la hembra 
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elegida en primer lugar). La prueba se repite 6 veces con ambas hembras 
y 5 veces con una sola hembra para finalmente evaluar el porcentaje de 
preferencia (Stellflug y Berardinelli, 2002; Katz, 2008).
 

Conclusiones

El manejo actual de los pequeños rumiantes ha conducido a una relaja-
ción de la selección natural, permitiendo que se produzcan machos con 
comportamiento sexual bajo o deficiente, dado que éstos ya no tienen 
que competir por las hembras. Por ello, persiste la necesidad de desarro-
llar pruebas de comportamiento sexual para seleccionar machos con alto 
comportamiento reproductivo. 

Los apareamientos son de vital importancia para la superviven-
cia de las especies que se reproducen sexualmente. Es por eso que la 
identificación y selección de machos con mayor rendimiento sexual y la 
exposición de machos jóvenes a hembras en estro reducirían los proble-
mas de conducta sexual y mejoraría el rendimiento de los machos en las 
pruebas de capacidad de servicio. Es posible que el registro de la motiva-
ción sexual en las unidades de producción animal de ovinos y caprinos 
ayude a seleccionar machos jóvenes, que en la madurez sean posibles re-
productores, capaces de contribuir a mejorar la eficiencia reproductiva. 
Es deseable poder determinar con exactitud cuál es la prueba ideal para 
lograr este objetivo, ya que hasta el momento no ha sido identificada. 
El comportamiento sexual de los machos puede ser entonces un factor 
determinante en la respuesta de las hembras. 
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